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Por esta razón, te recomiendo que reavives el don 
de Dios que está en ti por la imposición de mis 
manos. Porque Dios no nos ha dado un espíritu 

de cobardía, sino de fortaleza, de amor y dominio 
propio.

-2 Timoteo 1:6-7

Durante muchos años, las cartas que San Pablo escribió a San Timoteo 
han conmovido mi corazón. Cuando fui ordenado obispo y más tarde se 
me confió el cuidado de la Diócesis de Harrisburg, el mensaje de estas 

cartas pastorales se volvió aún más personal. El contexto original de las palabras 
de San Pablo nos recuerda la gracia conferida a través del Orden Sagrado. Para 
cada obispo, sacerdote o diácono, la gracia prometida para servir al Pueblo de 
Dios y cumplir con los deberes diarios de nuestro oficio es una grata seguridad, 
a pesar de estar “envuelto en la debilidad” (Hebreos 5:2) y la inconstancia. Saber 
que podemos volver a la Fuente Divina de nuestra vocación para ser reavivados 
como brasas rescatadas del montón de cenizas y alimentadas para que la llama 
prendida nos de confianza en el cuidado ilimitado que Dios brinda a su Iglesia a 
través de nosotros, aunque seamos siervos indignos.

Al mismo tiempo, la riqueza de esta exhortación puede aplicarse generosamente 
a cada uno de los bautizados que han sido iluminados por la luz de Cristo y 
encendidos con los dones del Espíritu Santo. Es un profundo recordatorio para 
todos nosotros de que esa continua renovación y conversión no son solo la obra 
diaria de gracia del cristiano de manera personal, sino también la tarea de toda la 
comunidad de la Iglesia, que nunca deja de crecer hacia la plena madurez, como 
dice san Pablo a los efe, 



La Casa de Misa de Robert Owings en Conewago se utilizó para la celebración de la Misa a partir de la
década de 1720.
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Y él mismo otorgó a unos ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; 
a otros, pastores y maestros, preparando así a los santos para el servicio eficaz 
de la edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de 
la fe y del conocimiento íntegro del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a 
medida de la plena madurez de Cris. 
(Efesios  4:11-13)

Esta es la tarea impulsada por el Espíritu que emprendemos juntos como Iglesia en 
Harrisburg, con la diversidad de los dones de Dios, para el bien de toda la Iglesia y para 
el bien de toda la humanidad. 

En 2018, nuestra diócesis celebró 150 años proclamando el Evangelio de Cristo y 
participando en la misión de la Iglesia en la región centro-sur de Pensilvania. Esos años, 
y los que siguieron, estuvieron marcados tanto por bendiciones como por desafíos. Los 
primeros años de nuestra diócesis se centraron en edificar la Iglesia gracias a la fe y 
el sacrificio de católicos pioneros, religiosas y misioneros. Los hogares de católicos 
devotos —como el de Mary Brindle en Mechanicsburg y los de las familias Bollinger y 
Hart en New Freedom— sirvieron inicialmente como puntos de reunión para que los fieles 
celebraran la Santa Misa y recibieran catequesis. Más tarde, los misioneros jesuitas 

sentaron las bases de diversas iglesias y recorrieron a caballo las zonas donde residían 
comunidades católicas en los condados de Adams, York y Lancaster. Las religiosas 
llegaron para impartir enseñanza en escuelas que comenzaron a funcionar en los 
sótanos de las iglesias y en las salas comunes de los conventos. Su celo por el Evangelio 
y su amor por el pueblo de Dios sentaron la fundación de la Iglesia actual; por este 
legado damos gracias.

A pesar de nuestro ilustre pasado, más recientemente hemos tenido que afrontar con 
honestidad otra parte de nuestra historia: la vergonzosa crisis de abusos sexuales por 
parte del clero en nuestra Iglesia local. Estas heridas han dejado un profundo dolor y un 
daño duradero. Estas heridas han dejado un profundo dolor y un daño duradero. Esto 
nos ha llevado a arrepentirnos sinceramente por los pecados de aquellos cuya confianza 
fue traicionada por quienes se le encomendó la responsabilidad de su cuidado. El 
testimonio de los supervivientes nos ha hecho humildes y nos ha llamado a reconocer 
el profundo impacto que tales pecados han causado en personas inocentes a quienes 
la Iglesia falló. Este fallo jamás podrá olvidarse. Debemos mantener un compromiso 
firme y constante con nuestro pasado. Por ello, los últimos años han sido también 
un tiempo de purificación. La verdad sobre estos actos ha impulsado al clero y a la 
estructura institucional de la diócesis a prepararse mejor para ejercer un ministerio sano 
y santo al servicio del Pueblo de Dios, velando al mismo tiempo con mayor diligencia 
por la seguridad y protección de los más vulnerables entre nosotros. Dado que nunca 
olvidaremos, podemos avanzar con humildad, protegiendo con cuidado y vigilancia a los 
más vulnerables de nuestra comunidad.

Estos años difíciles fueron confiados al liderazgo fiel y bondadoso de mi estimado 
predecesor, el obispo Ronald W. Gainer, cuya preocupación por la sanación de los 
sobrevivientes guió muchas decisiones dolorosas pero necesarias que nos impulsaron 
hacia adelante. Traspasando el fuego del informe del gran jurado y la posterior 
bancarrota nos ha purificado con el “fuego del refinador” (Malaquías 3:2) para 
enfocarnos más en lo que verdaderamente importa mientras nos esforzamos por realizar 
la obra de la Iglesia en nuestro tiempo. Si bien la labor de reconstruir la confianza 
de quienes han sido heridos y alienados por estos hechos continúa, también la obra 
esencial del Evangelio se vuelve cada vez más urgente. Debemos proclamar la presencia 
del Reino de Dios entre nosotros y asumir el papel necesario que cada uno de nosotros 
tiene para invitar a nuestros familiares, amigos y vecinos a experimentar el poder del 
Señor Resucitado entre nosotros. Solo en Cristo podemos encontrar la sanación y la 
reconciliación, la alegría y la paz que todo corazón anhela.
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En los últimos dos años, hemos sido guiados hacia una 
mayor autorreflexión con la ayuda del Instituto de Liderazgo 
Católico. Cada parroquia fue invitada a participar en el 
Índice de Formación de Discípulos (DMI), como una forma 
de autorreflexión y de recibir crítica constructiva que nos 
ayudara a evaluar con honestidad y cuidado el estado 
actual de la Iglesia en nuestra Diócesis. En general, el 
informe reveló que la vida de los católicos en nuestra área 
sigue siendo fuerte, pero está atravesando un momento 
de verdadera transición. La desconfianza generalizada 
hacia las instituciones, los cambios culturales en la 
comprensión de la dignidad sagrada de la persona humana, 
la creciente secularización y los efectos persistentes de la 
pandemia mundial continúan marcando nuestro presente. 
La asistencia a la Misa dominical sigue disminuyendo, 
mientras que la práctica de la fe católica a menudo se 
reduce a una lista mínima de creencias preferidas, lo que 
limita la belleza y el poder que nuestra fe católica otorga 
en su plenitud. Aproximadamente el 25% de los católicos 
registrados asisten a la Misa dominical cada semana en la 
Diócesis de Harrisburg, siguiendo la tendencia observada 
en todo Estados Unidos. Nuestra preocupación no es solo 
enriquecer más profundamente la fe de ese 25%, sino 
también buscar al otro 75% y a las muchas personas en 
los quince condados de nuestra diócesis que no asisten 
a ninguna comunidad eclesial, para invitarlas a una 
participación más plena y enriquecedora en la vida católica, 
desde la misa dominical hasta el servicio cristiano. 

Así pues, en este momento de nuestra historia, estamos 
llamados a avivar los dones que Dios nos ha concedido 
para experimentar la plenitud de la fe católica y asumir 
nuestro lugar en la vida de nuestros hermanos y hermanas 
en esta parte de Pensilvania, al tiempo que renovamos 
nuestra respuesta de llevar a cabo la obra del Evangelio 
aquí y ahora. Ya se perciben signos de esperanza, pues 
observamos un aumento en el número de catecúmenos y 

candidatos que se incorporan a la fe católica, llegando casi a duplicar las cantidades del 
año pasado. Esta carta pastoral anuncia un nuevo impulso para emprender el proyecto 
divino que se nos ha confiado. Nos invita, especialmente a los grupos de liderazgo de 
nuestras comunidades católicas locales, a reflexionar más profundamente sobre quiénes 
somos y a qué estamos llamados hoy. Espero que los párrocos, junto con sus consejos 
pastorales, dediquen tiempo a leer y reflexionar sobre cada uno de los capítulos 
siguientes para discernir mejor el camino a seguir y avivar los dones que Dios nos ha 
dado para esta labor.

El obispo George Leo Leech, el obispo que más tiempo sirvió en la Diócesis de 
Harrisburg, habló con urgencia sobre esta labor a los sacerdotes de la Diócesis el 16 de 
diciembre de 1943. Estas palabras siguen resonando con fuerza en todos nosotros hoy, 
clérigos y laicos por igual:

Hay trabajo por hacer… hay trabajo por hacer, y es la obra trascendente de 
Jesucristo. Hay trabajo por hacer, y hay tan poco tiempo para hacerlo. Hay… 
almas sacerdotales que santificar en el Espíritu Santo de Dios, … rebaños que 
alimentar, … ovejas perdidas que encontrar y rescatar, … niños pequeños que 
enseñar, … jóvenes que formar, … pobres, enfermos y sufrientes que recibir 
compañía. Está Cristo, «el Camino, la Verdad y la Vida», que dar a conocer, 
amar y seguir, y hacer reinar en las mentes y voluntades de los hombres en la 
vida privada y pública, en el hogar y la familia, en el empleador y el trabajador, 
en la escuela, en el tiempo libre, en la política, en el gobierno, en cada campo 
de la actividad y experiencia del hombre. Hay trabajo por hacer. Es la obra de 
Cristo y solo nosotros… podemos hacerla.

Las prioridades que tenemos ante nosotros hoy no difieren mucho de las del obispo 
Leech, a pesar de vivir en una época radicalmente distinta. Reconocemos que en el 
corazón de nuestra vida como católicos se encuentran: una celebración dinámica y 
vivificante de la Misa dominical; un enfoque sólido para aprender y vivir nuestra fe; el 
fomento de una cultura que ayude a nuestros jóvenes a discernir su vocación dentro 
de la Iglesia y a apoyar la vida sacerdotal; el compromiso con el servicio cristiano y la 
preocupación social; y el impulso constante de anunciar la Buena Nueva de Jesucristo 
a nuestro mundo actual. La visión pastoral expuesta en esta carta busca guiar a 
nuestras parroquias e instituciones para avivar el fuego que recibimos en el Bautismo y 
la Confirmación. Para citar nuevamente al obispo Leech: esta es la tarea que debemos 
realizar. Es la obra de Cristo y de su Iglesia. Y solo nosotros podemos llevarla a cabo 
mientras avivamos la llama del don de Dios que se nos ha concedido a todos.

Así pues, en 
este momento 
de nuestra 
historia, estamos 
llamados a avivar 
los dones que 
Dios nos ha 
concedido para 
experimentar 
la plenitud de 
la fe católica y 
asumir nuestro 
lugar en la vida 
de nuestros 
hermanos y 
hermanas en 
esta parte de 
Pensilvania, 
al tiempo que 
renovamos 
nuestra 
respuesta de 
llevar a cabo 
la obra del 
Evangelio aquí y 
ahora.

“
“
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Enciende la llama del Culto Divino

Dios s lo primero en nuestras vidas. La obra más grande de la Iglesia, nuestra 
obra llevada adelante por el poder del Espíritu Santo, es adorar a Dios que nos 
amó al crearnos y nos redimió en Cristo. Hemos sido creados para Dios y en 

Dios encontramos nuestro verdadero propósito y sentido. Por lo tanto, el culto divino es 
la fuente y la cumbre de toda la vida cristiana. El Concilio Vaticano II enseñó claramente, 

Por lo tanto, de la liturgia, y especialmente de la Eucaristía, la gracia se 
derrama sobre nosotros como de una fuente, y la santificación de los hombres 
en Cristo y la glorificación de Dios, a las que se dirigen todas las demás 
actividades de la Iglesia, se alcanzan con la máxima eficacia.1

Al procurar reavivar la llama de la gracia en nuestra vida diocesana, nuestro primer 
recurso es a la fuente de todas las gracias que fluyen del Misterio Pascual, de Jesús, 
presente verdadera y sustancialmente entre nosotros en el misterio eucarístico, 
especialmente en la Eucaristía dominical, de la cual fluye toda la demás obra de la 
Iglesia.

San Juan Pablo II nos recordó que el domingo, el Día del Señor, es también el Día de 
la Iglesia. Porque, entre las muchas actividades de una parroquia, “ninguna es tan 

Preguntas de reflexión
•	 ¿Cómo entiendo las palabras de 2 Timoteo 1:6-7 en relación conmigo y mi 

vocación? 

•	 ¿De qué maneras hemos experimentado un cambio en las circunstancias de la 
sociedad en estos últimos años? ¿Cómo han afectado a la Iglesia? ¿Cómo han 
afectado a nuestras familias y a mi propia vida?

•	 ¿Cómo me llama Dios a mí y a mi parroquia a emprender la obra del Evangelio? 
¿Hay nuevas iniciativas? ¿Cómo puedo usar mis dones para edificar la Iglesia y 
la sociedad?
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vital ni tan formadora de comunidad como la celebración dominical del Día del Señor 
y su Eucaristía”2 De hecho, como “la Iglesia extrae su vida de la Eucaristía. Así pues, la 
vida parroquial se centra y deriva toda su orientación de la celebración dominical de la 
Santa Misa. Porque “las parroquias son comunidades de los bautizados que expresan 
y afirman su identidad sobre todo a través de la celebración del Sacrificio Eucarístico.”3 
Más que una obligación, la Eucaristía dominical moldea la comunidad parroquial como 

la expresión local de la Iglesia, 
infundida de la gracia divina y 
enviada para la obra del Evangelio.

En toda nuestra Diócesis, la 
celebración dominical de la Sagrada 
Eucaristía forma los corazones, 
las mentes y las vidas de nuestros 
feligreses al venir de sus hogares 
para convertirse en la presencia de 
Cristo “donde dos o tres se reúnen 
en mi nombre” (Mateo 18:20), 
reverencian el liderazgo de Cristo en 
el ministro de la Iglesia,4 escuchar 
la voz de Cristo en la proclamación 
de las Escrituras,5 Y, sobre todo, nos 
encontramos con Cristo resucitado 
“en el momento del partir el pan” 
(Lucas 25:35). En la Eucaristía 
dominical descubrimos todo lo 
necesario para afrontar nuestro 
trabajo diario y dedicarnos a la 

obra del Evangelio. Aquí adoramos a “Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en los 
cielos nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales” (Efesios 1:3).

Sin embargo, lamentamos constatar que la asistencia semanal a la Misa dista mucho 
de ser la que podría y debería ser. Como ya se mencionó, en la Diócesis de Harrisburg, 
aproximadamente uno de cada cuatro feligreses registrados asiste a Misa cada fin de 
semana. Muchos de nuestros hermanos y hermanas no perciben el vínculo esencial entre 
sus vidas y el culto público de la Iglesia. Algunos están tan ocupados con la vida familiar, 
el trabajo y diversas distracciones que la Misa dominical no es ni una obligación ni una 

“Más que una obligación, la Eucaristía dominical forma
a la comunidad parroquial como la expresión local de la
Iglesia, impregnada de gracia divina para emprender la

obra del Evangelio.”

prioridad para ellos. Otros se han conformado con asistir virtualmente a la Misa, una 
desafortunada idea errónea que surgió durante la pandemia mundial, sin darse cuenta 
de que lo que se ve a través de la tecnología jamás podrá reemplazar lo que se celebra 
y se recibe en persona. Para quienes pueden asistir en persona, ver la Misa virtualmente 
no cumple con la obligación dominical. Debemos invitar con amor a nuestros feligreses 
a participar en la asamblea dominical, por su propio bien y el de toda la Iglesia.

Al mismo tiempo, deseo expresar mi gratitud por la reverencia, generosidad y cuidado 
con que se celebra la Sagrada Liturgia en tantas de nuestras parroquias. He escuchado 
coros excepcionales que sirven en algunas de ellas. He recibido la palabra de Dios 
proclamada por diáconos y lectores que creen y comprenden lo que anuncian. He estado 
junto a acólitos y ministros extraordinarios de la Sagrada Comunión cuya reverencia me 
conmueve al estar ante el altar del Señor. He sido recibido con amabilidad por ujieres 
y personas de bienvenida cuyo servicio es abrir la puerta a quienes buscan esperanza. 
Y conozco la profunda fidelidad amorosa que muchos de nuestros sacerdotes y 
diáconos expresan en la celebración de la Sagrada Liturgia. El DMI también reveló 
señales alentadoras: el 81% de los feligreses recomendaría a su párroco a otros, el 80% 
experimenta crecimiento espiritual gracias a la predicación que escucha y el 79% crece 
espiritualmente debido a su asistencia a la Santa Misa. 

Sin embargo, existe cierta irregularidad, sobre todo desde la pandemia, y hay margen 
para una auténtica renovación, de modo que la celebración de la Santa Misa no solo sea 
la expresión más plena del acto supremo de culto de la Iglesia, sino también el hermoso 

Recomendaría a su 
pastor

Encuentra crecimiento 
predicando

Estamos creciendo 
espiritualmente gracias a la 

Misa

81% 80% 79%

Comentarios de los feligreses recibidos a través del Índice de Hacedores de Discípulos 
(DMI):
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faro de luz que llama de vuelta a nuestros hermanos y hermanas ausentes. Algunas 
de nuestras parroquias aún operan bajo el principio del minimalismo y la eficiencia, 
privando a la Eucaristía dominical de su poder supremo para cautivar los corazones de la 
asamblea litúrgica. 

En su Carta Apostólica Desiderio Desideravi, el difunto Papa Francisco nos recordó 
que la única manera de involucrarnos plenamente en el poder de la Sagrada Liturgia y 
de romper las tendencias de autosuficiencia respecto a nuestra vida espiritual es en la 
celebración comunitaria de la Sagrada Liturgia. Él escribe, 

… para que el antídoto de la Liturgia sea eficaz, se nos pide redescubrir cada 
día la belleza de la verdad de la celebración cristiana. Me refiero, una vez 
más, a su significado teológico, como ha descrito admirablemente el n. 7 de 
la Sacrosanctum Concilium: la Liturgia es el sacerdocio de Cristo revelado 
y entregado a nosotros en su Pascua, presente y activo hoy a través de 
los signos sensibles (agua, aceite, pan, vino, gestos, palabras) para que el 
Espíritu, sumergiéndonos en el misterio pascual, transforme toda nuestra 
vida, conformándonos cada vez más con Cristo.6
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En la Liturgia, Cristo obra en y a través de nosotros. Hay un efecto transformador de 
la participación plena y activa en la Misa dominical. La belleza de la Misa se expresa 
ciertamente a través de los signos externos, símbolos, palabras y gestos que conforman 
la celebración ritual; sin embargo, su belleza más profunda está presente ante todo en 
la disposición interior que nos permite encontrarnos con Cristo por el poder del Espíritu 
Santo y ser elevados con Él en un acto de amor y adoración perfectos al Padre. Juntas, 
las dimensiones externa e interna de la participación forman un elemento integral sin 
el cual nuestra adoración podría correr el riesgo de convertirse en mero externalismo o 
individualismo pietista. El Papa Francisco lo explicó claramente,

Seamos claros: hay que cuidar todos los aspectos de la celebración (espacio, 
tiempo, gestos, palabras, objetos, vestiduras, cantos, música, ...) y observar 
todas las rúbricas: esta atención sería suficiente para no robar a la asamblea 
lo que le corresponde, es decir, el misterio pascual celebrado en el modo ritual 
que la Iglesia establece. Pero, incluso, si la calidad y la norma de la acción 
celebrativa estuvieran garantizadas, esto no sería suficiente para que nuestra 
participación fuera plena.7

Si bien continuaremos trabajando diligentemente para formar sacerdotes, diáconos 
y laicos que sirven al apostolado de la Sagrada Liturgia en el ars celebrandi —el arte 
de celebrar – mediante el conocimiento adecuado y la observancia de las rúbricas y 
normas de la Sagrada Liturgia, se ha vuelto aún más esencial para nosotros resaltar la 
prioridad de la adoración interior a través de la catequesis litúrgica y la formación en 
la participación interior. Porque cuando enseñamos a las personas a rezar la liturgia, 
esta se convierte para ellas en el núcleo necesario de su vida espiritual y la fuente de 
gracia para su vida diaria. Esto les ayudará a desear que la Misa dominical se “sola es 
necesaria” (Lucas 10:42) cada semana, que dé sentido y orientación al resto de los días.

Esta renovación debe comenzar con el apoyo diocesano a nuestras parroquias y la 
formación de sacerdotes, diáconos y laicos que participen en el apostolado litúrgico. 
Esto nos ayudará a descubrir la riqueza de la gracia que nos impulsa a “Del mismo modo 
brille la luz de ustedes delante de los demás, para que viendo sus buenas obras den gloria 
a su Padre que está en los cielosr” (Mateo 5:16). Del mismo modo brille la luz de ustedes 
delante de los demás, para que viendo sus buenas obras den gloria a su Padre que está 
en los cielos.
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Preguntas de reflexión
•	 ¿Veo la Misa dominical como la oportunidad de llenarme de las gracias que 

necesito para cumplir con todo lo que Dios me llama a hacer en mi vida diaria y 
para cumplir mi vocación?

•	 ¿Cómo me preparo para la Misa dominical y los demás sacramentos que recibo? 
¿Repaso las lecturas? ¿Hago un buen examen de conciencia?

•	 ¿Cómo participo en la Misa dominical? ¿Es a través de la postura, las 
respuestas, el canto? ¿Es a través de la comunión espiritual, la atención 
cuidadosa a la Palabra de Dios y las oraciones? ¿Qué me lo impide?

•	 ¿Cómo entiendo mi obligación de asistir a la Misa dominical? ¿Puedo explicar 
esa obligación a los demás sin sonar legalista?

•	 ¿Estoy llamado a servir a mi comunidad parroquial en el apostolado de la 
Sagrada Liturgia como lector, ministro extraordinario de la Sagrada Comunión, 
ujier/recibidor, músico litúrgico?

Medidas a tomar para el liderazgo diocesano 
•	 Apoyar a nuestras parroquias en la celebración plena y vibrante de la Eucaristía 

dominical, fortaleciendo la formación continua de los laicos involucrados en la 
vida litúrgica de su parroquia o institución.

•	 Desarrollar oportunidades de formación litúrgica continua para el clero y los 
ministros laicos.

•	 Designar un domingo al año para que las parroquias de toda la Diócesis acojan a 
los católicos alejados de la fe y a quienes buscan un hogar espiritual.

Lectura adicional 
•	 Papa Juan Pablo II, Dies Domini, 31 de mayo de 1998.

•	 Papa Francisco, Desiderio desideravi, 29 de junio de 2022.

•	 Abad Jeremy Driscoll, ¿Qué sucede en la misa? 

Enciende la llama de la vida y las 
vocaciones sacerdotales

Dios tiene un plan amoroso para tu vida. Ha creado a cada persona como un ser 
único e irrepetible. Cada persona fue creada con un propósito. Y Dios te dará 
las gracias que necesitas para cumplir su voluntad. Te ha dado tu personalidad, 

talentos, habilidades e incluso lo que podría considerarse tus debilidades, para que 
descubras y sigas su santa voluntad. Cumplir la voluntad de Dios es lo más importante 
que jamás haremos.

Las vocaciones al matrimonio, a la vida consagrada y al sacerdocio manifiestan las 
expresiones más bellas de la entrega de uno mismo para el bien propio y el de los 
demás. Cada una es una respuesta al llamado universal a la santidad. San Agustín 
predicó una vez, “En el jardín del Señor no solo se encuentran las rosas de sus mártires, 
sino también los lirios de las vírgenes, la hiedra de los matrimonios y las violetas de las 
viudas. De ninguna manera puede desesperarse ninguna clase de personas, pensando 
que Dios no las ha llamado. Cristo sufrió por todos” (Sermón 304, 1-4). Veo este mismo 
jardín glorioso floreciendo en nuestra Diócesis: en la fidelidad de hombres y mujeres 
unidos por el vínculo del amor inseparable del matrimonio;8 En la oración silenciosa y 
discreta de las monjas de clausura y en el servicio generoso y activo de las religiosas, 



“Sin embargo, hay algo más que 
debemos hacer con gran cuidado 
e intencionalidad: necesitamos 
fomentar una cultura dentro 
de nuestra diócesis, dentro de 
nuestras parroquias, dentro de 
nuestros hogares católicos, 
que fomente tanto escuchar el 
llamado de Dios como tener el 
valor de responder a él.”
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frailes y ermitaños que dan testimonio del Reino de Dios; y en la vida devoto de los 
obispos, sacerdotes y diáconos que sirven fiel y diligentemente al pueblo de esta 
Diócesis en el ministerio parroquial, las capellanías 
e incluso en su retiro. Al mismo tiempo, es evidente 
en toda nuestra Diócesis que los fieles laicos aman a 
sus sacerdotes, diáconos y religiosos consagrados. 
Esto es señal de que verdaderamente formamos una 
sola familia de Dios en Cristo.

Desde el momento de mi instalación, como da testigo 
la oración imprimida en la tarjeta conmemorativa, 
los he animado a orar intencionalmente y con 
perseverancia por las vocaciones. Ese llamado sigue 
siendo urgente, y lo renuevo aquí con confianza en la 
providencia de Dios:

Padre Celestial, 
por Tu santa providencia, 
nunca dejas de velar por Tu Iglesia, 
con la ayuda de pastores y colaboradores, 
creados según Tu corazón. 

Inspira en la Diócesis de Harrisburg a jóvenes,  
hombres y mujeres, que escuchen tu llamado  
al sacerdocio y a la vida consagrada.  
Guía a nuestras familias, parroquias y escuelas  
para que siembren las semillas que cosecharán una abundante cosecha 
de siervos y siervos de tu Iglesia. 

Debemos seguir orando por hombres y mujeres santos en cada una de las vocaciones de 
la Iglesia. Sin embargo, aquí, sin disminuir la importancia de las demás, quisiera hablar 
sobre la vocación sacerdotal. Nos encontramos en un momento decisivo en la vida de 
nuestra Diócesis. En los próximos años, experimentaremos un período sin ordenaciones 
sacerdotales, el primero desde 1999. Necesitamos varias ordenaciones al año para 
cubrir el número proyectado de sacerdotes que se jubilan o fallecen. Este próximo año 

académico, esperamos tener trece hombres en formación sacerdotal en el seminario. 
Necesitamos más ordenaciones sacerdotales anuales para sostener la vida sacramental 
y pastoral de nuestra Iglesia local. La disminución en el número de sacerdotes nos 
obliga a plantearnos algunas preguntas importantes: ¿Quién ungirá a nuestros seres 
queridos cuando estén gravemente enfermos? ¿Quién escuchará las incontables horas 
de confesión que se ofrecen cada semana en toda la Diócesis? ¿Quién celebrará la Santa 
Misa e invocará al Espíritu Santo para traer a Cristo de nuevo al mundo? 

La oración es el fundamento para la formación de una cultura católica que nutre a 
jóvenes santos y los anima a una vida de servicio total al Pueblo de Dios en la vida 
consagrada y el sacerdocio ministerial. Porque necesitamos “rogar al dueño de la mies 
que envíe obreros a su mies” (Mateo 9:38). La pasada Cuaresma, pedí que los miércoles 
se designaran como día de ayuno para el aumento de las vocaciones sacerdotales. 
El próximo noviembre, volveremos a tener la iniciativa “Llamados por Nombre” y los 
invitamos a que nos envíen los nombres de jóvenes que puedan tener vocación al 
sacerdocio. 

Sin embargo, hay algo más que debemos hacer con gran cuidado e intencionalidad: 
necesitamos fomentar una cultura dentro de nuestra diócesis, dentro de nuestras 
parroquias, dentro de nuestros hogares católicos, 
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que fomente tanto escuchar el llamado de Dios como tener el valor de responder a él. 
Los sacerdotes no caen del cielo como el rocío; se forman en casa, se conciben en la 
Iglesia doméstica y se perfeccionan en la Iglesia universal. 

Aquí vemos claramente la interconexión entre las diversas vocaciones y estados de 
vida, signo de la comunión de la Iglesia. Los esposos santos forman familias santas 
de las cuales la Iglesia llama a sacerdotes que responden al llamado divino de la 
consagración total al servicio “por el Reino de los Cielos” (Mateo 19:12). Las familias 
fuertes y santas, arraigadas en su fe 
católica y formadas por la enseñanza de 
la Iglesia, se convierten en el primer jardín 
donde germinan y maduran las semillas 
de las vocaciones. Sin embargo, no todas 
las familias desean esto para sus hijos. 
A veces, padres bienintencionados se 
preocupan más por los futuros nietos o 
por perpetuar el apellido familiar que por 
el llamado divino. Hubo un tiempo en que 
se consideraba un honor entregar lo mejor 
de nuestras familias, de hecho, lo mejor 
que tenemos, a Dios y a su Iglesia. Ruego 
que podamos recuperar ese sentimiento 
en nuestra Diócesis.

Buscamos candidatos al sacerdocio que 
sean excepcionales esposos espirituales 
para la Iglesia y padres espirituales 
para el pueblo de Dios, maestros y 
predicadores eficaces, cuyos talentos 
enriquezcan la vida de toda la Iglesia. 
Esto ya se observa entre los sacerdotes 
de nuestra diócesis. Porque ser hombre, ya sea sacerdote ordenado o esposo y padre, 
significa estar dispuesto a hacer lo que san Pablo les dijo a los efesios, “Amar… como 
Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella” (Efesios 5:25). El gran amor, 
heroico y hermoso, dispuesto a “dar la vida por los amigos” (15:13), brilla tanto en los 
esposos y padres como en el hombre desposado con la Iglesia que engendra hijos 
espirituales por la gracia del sacerdocio ministerial. En esto encontramos una gran 
expresión del amor y el servicio cristianos que nacen en nuestras familias. Nos vienen a 

la mente las palabras del Papa Benedicto XVI, “La familia es… como la mejor aliada del 
ministerio sacerdotal.… Ninguna vocación es una cuestión privada; tampoco aquella 
al matrimonio, porque su horizonte es la Iglesia entera.”9 Los matrimonios santos 
engendran sacerdotes santos.

Según el Índice de Formación de Discípulos del año pasado, tenemos una clara 
indicación de que los feligreses de toda la Diócesis han experimentado este amor 
auténtico por parte de sus sacerdotes y les corresponden con verdadero cariño. Los 

sacerdotes siguen dejando su huella 
en nuestras comunidades parroquiales 
al compartir la vida de su rebaño, 
sirviéndoles con genuina dedicación. La 
historia de nuestra Diócesis está repleta 
de relatos de sacerdotes heroicos, 
compasivos y con personalidades 
extraordinarias que han ayudado a 
llevar a Cristo a los fieles y a edificar 
la vida de la Iglesia en nuestra región. 
Algunos son ampliamente recordados, 
sacerdotes santos como San Juan 
Neumann y el Siervo de Dios Demetrio 
Gallitzin sirvieron al pueblo de nuestro 
territorio; y muchos otros cuya santidad 
solo conoce el Señor y quienes han 
experimentado su celo pastoral. Estos 
sacerdotes sirvieron junto a religiosas 
santas como la Venerable María Kaupas 
y Santa Catalina Drexel, formando la 
Iglesia en nuestra Diócesis. Y esto 
continuará en el futuro.

Al mismo tiempo, el DMI reconoció su preocupación por el bienestar de nuestros 
sacerdotes, especialmente por la sobrecarga de trabajo que sufren en su servicio. 
Otro aspecto fundamental para fomentar una cultura que promueva las vocaciones, 
sobre todo al sacerdocio, es alentar y apoyar a los sacerdotes que sirven entre 
ustedes hoy. Con frecuencia recibo mensajes de feligreses que expresan su profundo 
agradecimiento a sus sacerdotes. Siempre les animo a que se lo comuniquen 
directamente al sacerdote. Esta es una buena noticia que nos ayuda a sanar las 

El Obispo Senior, sacerdotes y seminaristas de la diócesis se reúnen para una foto grupal durante el retiro de 
discernimiento de los Días Quo Vadis 2025 en el Seminario Mount St. Mary’s, en Emmitsburg, Maryland.



22
REAVIVA LA LLAMA

23
REAVIVA LA LLAMA

heridas causadas por quienes no fueron fieles. Involucren a sus sacerdotes en sus vidas, 
no solo en los momentos difíciles y de sufrimiento, sino también en los momentos de 
alegría, para que su gozo los fortalezca y les dé fuerzas. Si los ven agotados por las 
cargas cotidianas del ministerio, ayúdenlos a redescubrir la alegría del sacerdocio. Y 
oren por sus sacerdotes. ¡Lo necesitamos más de lo que imaginan!

Construir una cultura que fomente las vocaciones al sacerdocio comienza en el hogar 
y se extiende a la parroquia. Cuando los jóvenes se encuentran con su párroco en la 
oración, lo asisten en el altar o acompañan a los necesitados, descubren la belleza del 
sacerdocio como un don para la Iglesia. Los maestros y catequistas deben invitar a los 
sacerdotes a sus aulas para que compartan sus experiencias vocacionales y profundicen 
en la Palabra de Dios. Con demasiada frecuencia, la única experiencia que algunos 
niños tienen de su sacerdote es desde un banco de la iglesia o a distancia. Debemos 
crear oportunidades para un encuentro genuino, porque las vocaciones a menudo se 
despiertan a través del testimonio, la amistad y la confianza.

Nuestro comité de personal sacerdotal y yo seguimos comprometidos a garantizar que 
sacerdotes dinámicos sirvan en los programas de pastoral de escuelas secundarias 
y universidades. Para estos jóvenes, especialmente para los varones que están 
discerniendo su camino en la vida, el encuentro con sacerdotes capellanes alegres y 
fieles puede despertar en ellos 
el deseo de servir a la Iglesia 
con mayor plenitud. De hecho, 
todo católico debería considerar 
en oración si Dios lo llama al 
sacerdocio en algún momento 
de su vida. Y todos deberíamos 
estar atentos para hacerles esa 
misma pregunta a esos jóvenes. 
Miren a su alrededor y vean a 
quienes demuestran las cualidades 
propias de un sacerdote. ¿Podrían 
beneficiarse de un poco de aliento 
de un feligrés como ustedes? Su 
pregunta podría ser justo lo que 
necesitan para responder al llamado 
de Dios.

Preguntas de reflexión
•	 ¿Quiénes son algunos de los sacerdotes que han influido en mi vida y en la de 

nuestra parroquia? ¿Qué ha significado para nosotros su servicio y ministerio?

•	 ¿Nuestra parroquia cuenta con un comité de vocaciones que involucre a jóvenes 
y adultos jóvenes? ¿Oramos por un aumento de las vocaciones al sacerdocio y a 
la vida consagrada?

•	 ¿Los catequistas y maestros buscan oportunidades para promover las 
vocaciones, animando a los jóvenes a discernir su llamado a servir a Cristo en el 
servicio ordenado o consagrado?

•	 ¿Nuestras familias están preparadas para crear un hogar santo donde se formen 
y fomenten las vocaciones? ¿Cómo pueden nuestras familias promover las 
vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada?

Medidas a tomar para el liderazgo diocesano 
•	 Continuaremos invirtiendo en la promoción de las vocaciones en nuestra 

Diócesis y en la formación de sacerdotes, preparando a la próxima generación 
para el cuidado pastoral de nuestras parroquias.

•	 Proporcionaremos herramientas que apoyen a los padres para animar a sus hijos 
a discernir una vocación sacerdotal o religiosa.

•	 Promovemos la oración y la adoración por las vocaciones en nuestras 
parroquias, así como la oración por los sacerdotes en toda la Diócesis.

Lectura adicional
•	 Brett Brannen, Para salvar mil almas

•	 Brett Brannen, Un sacerdote en la familia

•	 Rhonda Gruenewald, Cien por uno: Guía para el ministerio vocacional parroquial
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Enciende la llama de la educación 
católica

Al finalizar la Misa, una de las opciones para la despedida es este claro 
mandato misionero, “Vayan y anuncien el Evangelio del Señor.” Esto evoca 
las palabras de Jesús en el monte de la Ascensión, “Por tanto, vayan y hagan 

discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que les he mandado” (Mateo 28:19-20). 
Estamos llamados a ser bautizadores y maestros, a emprender la labor de dar a luz 
espiritualmente a los hijos adoptivos de Dios y formarlos en la vida de la fe cristiana. El 
Bautismo da a luz a la vida cristiana y exige la enseñanza de la fe que le sigue. Por esta 
razón, la labor de la educación católica está en el corazón de la misión de la Iglesia.

Recientemente, el Papa León XIV conmemoró el 60.º aniversario del documento sobre 
la educación católica del Concilio Vaticano II. En él, reitera la firme convicción de la 
Iglesia sobre el lugar esencial que ocupan las escuelas católicas en la vida de la Iglesia 
local. En los sesenta años transcurridos desde el Concilio, mucho ha cambiado en la 
sociedad y en la educación católica. Pocos habrían predicho, sobre todo en Estados 
Unidos, donde las escuelas parroquiales a menudo se construían antes que las iglesias, 
que la educación católica experimentaría un cambio tan drástico. Más allá de los 

cambios demográficos, la disminución del número de niños y la reducción del número 
de religiosas, esto también indica un cambio cultural dentro de las comunidades 
parroquiales y en el panorama educativo actual. Sin embargo, estos cambios no 
disminuyen el deber de la Iglesia.

En efecto, la misión de la educación católica se ha vuelto aún más urgente. Como 
explica el Papa León XIII, el lugar de la escuela católica no ha sido eliminado. Se ha 
visto realzado aún más porque sirve a la familia y a la persona humana de una manera 
profunda. Él escribe, 

La escuela católica es un ambiente en el que se entrelazan la fe, la cultura 
y la vida. No es simplemente una institución, sino un ambiente vivo en el 
que la visión cristiana impregna cada disciplina y cada interacción. Los 
educadores están llamados a una responsabilidad que va más allá del 
contrato de trabajo: su testimonio vale tanto como su lección. Por eso, la 
formación de los maestros —científica, pedagógica, cultural y espiritual— es 
decisiva Al compartir la misión educativa común, también es necesario un 
camino de formación común, «inicial y permanente, capaz de captar los retos 
educativos del momento presente y de proporcionar los instrumentos más 
eficaces para afrontarlos … Esto implica en los educadores una disponibilidad 
para el aprendizaje y el desarrollo de los conocimientos, para la renovación y 
actualización de las metodologías, pero también para la formación espiritual, 
religiosa y el compartir». Y no bastan las 
actualizaciones técnicas: es necesario 
custodiar un corazón que escucha, una 
mirada que anima, una inteligencia que 
discierne.10

La Diócesis de Harrisburg ha sido ricamente 
bendecida con una larga y noble historia 
de escuelas católicas que se remonta a 
principios del siglo XIX. Algunas de nuestras 
escuelas actuales tienen profundas raíces, 
conectándolas con las instituciones 
originales donde los niños se reunían 
por primera vez dentro de la comunidad 
parroquial para ser educados por laicos, con 
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la ayuda de sus párrocos y, posteriormente, por religiosas. Doy gracias a Dios por esta 
herencia. Al mismo tiempo, reconozco con profunda preocupación que el futuro de la 
educación católica no puede darse por sentado. En toda nuestra Diócesis existe una 
necesidad urgente de asegurar el don de la educación católica, especialmente en las 
regiones más pobres y desfavorecidas, en nuestros entornos urbanos y entre nuestra 
población inmigrante. Necesitamos ampliar el acceso a la educación católica mediante 
ayudas económicas para la matrícula e invertir en nuestras instalaciones, muchas de las 
cuales están envejeciendo y presentan un importante retraso en el mantenimiento. 

De una manera singular, nuestras escuelas católicas se erigen como un testimonio 
contracultural que forma los corazones y las mentes de los jóvenes con los principios 
imperecederos y los valores perdurables de la fe católica. Al forjar una alianza con los 
padres, la escuela católica se convierte en un espacio privilegiado de cooperación donde 
la Iglesia puede cumplir la promesa hecha en el Bautismo de los niños: “Les ofrecemos 
nuestro apoyo en la crianza de sus hijos en la práctica de la fe.”11 Al mismo tiempo, la 
escuela católica es un entorno donde los padres redescubren su fe a través de los ojos 
de sus hijos, lo que les permite volver a disfrutar del don de la fe y la cultura católicas.

Desde nuestras escuelas y programas de 
educación religiosa hasta nuestros programas 
de pastoral universitaria en colegios y 
universidades locales, la formación en la fe 
católica se convierte en un antídoto contra 
los errores y falsedades que promete el 
mundo secular. En este sentido, agradezco 
que la enseñanza de San Juan Pablo II sobre 
la teología del cuerpo haya recuperado un 
lugar central en nuestra labor educativa. La 
antropología cristiana, tal como la enseña la 
Iglesia, sirve para corregir las falsedades de la 
ideología de género, la posesión individualista 
absoluta del cuerpo y la redefinición del don 
de la sexualidad humana. Fundamentada 
en la verdad bíblica y la doctrina católica, la 
comprensión de la persona humana, tanto 
corporal como espiritualmente, se convierte 
en uno de los pilares fundamentales de la vida 

cristiana y en un remedio para los males de la sociedad.

Cuando la educación católica es fuerte, las familias se fortalecen, las parroquias se 
renuevan y la sociedad misma se enriquece. La familia sigue siendo la unidad más 
básica de la sociedad, tanto dentro de la sociedad de la Iglesia como de la sociedad 
civil, y la primera escuela de la fe. La Iglesia confiesa esta creencia, 

La autoridad, la estabilidad y la vida de relación en el seno de la familia 
constituyen los fundamentos de la libertad, de la seguridad, de la fraternidad 
en el seno de la sociedad. La familia es la comunidad en la que, desde la 
infancia, se pueden aprender los valores morales, se comienza a honrar a 
Dios y a usar bien de la libertad. La vida de familia es iniciación a la vida en 
sociedad.12

En consecuencia, la cooperación entre padres e instituciones educativas se convierte en 
una alianza formativa que moldea la mente y el corazón de los estudiantes para servir 
mejor tanto a la comunidad eclesial como a la sociedad civil. Espero que, trabajando 
más estrechamente con las familias, nuestras escuelas católicas y programas de 
educación religiosa, en toda nuestra diócesis, se conviertan en aliados fundamentales 
de los padres, buscando maneras no solo de cumplir con el mandato educativo expreso, 
sino también de integrar mejor a nuestras familias escolares en la vida cotidiana de la 
parroquia.

A veces, las comunidades escolares pueden distanciarse de la vida parroquial, 
funcionando según su propio calendario, regidas 
por su propio ritmo de vida y aisladas entre 
sí. Ya sea una escuela primaria parroquial o 
interparroquial, o una de nuestras escuelas 
secundarias regionales, la escuela católica 
no existe al margen de la parroquia, que sigue 
siendo el centro habitual de la vida católica. 
Por lo tanto, con la ayuda de la Secretaría de 
Educación Católica, trabajaremos para fortalecer 
los lazos entre las comunidades escolares y la 
parroquial. Hay espacio para todas las familias 
escolares en nuestras parroquias, y hay espacio 
para todos los aspectos de la vida parroquial en 
nuestras escuelas.

“Cuando la educación 
católica es fuerte, 
las familias se 
fortalecen, las 
parroquias se 
renuevan y la 
sociedad misma se 
enriquece.”
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Si bien las escuelas católicas suelen acaparar mayor atención, la mayoría de nuestros 
estudiantes en edad escolar se educan en el sistema público. La Iglesia no desea 
menoscabar la calidad de la educación pública en detrimento de las escuelas católicas, 
pues hacerlo socavaría la educación de muchos de nuestros miembros más jóvenes. Sin 
embargo, también es necesario dejar espacio, de acuerdo con las leyes vigentes, para la 
observancia y la formación religiosa de nuestros hijos. Y los padres merecen el derecho 
a elegir la institución educativa que mejor forme a sus hijos. Por ello, el papel y la 
calidad de los programas de educación religiosa parroquial siguen siendo una prioridad 
para la Diócesis. Los catequistas, junto con los maestros de las escuelas católicas, 
merecen una formación óptima y oportunidades para crecer en su fe, de modo que 
puedan ayudar a las familias en la formación de jóvenes y adultos por igual. Debemos 
garantizar una sólida formación para los catequistas, para que comprendan y proclamen 
la belleza de la fe católica en toda su plenitud.

Esto tendrá un impacto significativo en la importante labor de formación en la fe 
que se ofrece a toda la familia y a los feligreses de toda la diócesis. El llamado a la 
conversión permanente y a un discipulado más profundo es propio de cada persona 
bautizada. Es necesario ofrecer programas y oportunidades de formación en la fe 
para adultos de manera generosa a nivel parroquial, decana y diocesano. Compartir 
recursos y catequistas dinámicos de forma creativa, más allá de los límites parroquiales, 
contribuirá a fortalecer a toda la Iglesia en la diócesis. 

Dentro de esta misión más amplia de educación católica y formación en la fe, deseo 
enfatizar de manera particular la importancia de la pastoral universitaria en nuestras 
escuelas secundarias y en los colegios y universidades de toda nuestra Diócesis. 
Contamos con miles de estudiantes en estos programas y la Diócesis cuenta con 
personal para doce programas de pastoral universitaria. Estos años de transición de 
la adolescencia a la edad adulta son un momento decisivo para los jóvenes, ya que 
disciernen quiénes son en Cristo y la vida a la que Dios los invita. Nadie puede negar 
los desafíos que aquejan a los jóvenes católicos y a los jóvenes en general por parte de 
un mundo que busca vivir en ausencia de Dios, sin fe ni práctica religiosa, y según los 
falsos principios de la autodeterminación aislada. A través de la pastoral universitaria, 
nuestros jóvenes descubren un entorno donde ser católico no es un impedimento para la 
libertad de vivir, sino el medio por el cual pueden alcanzar la verdadera libertad en Cristo. 
Junto con sus compañeros, profundizan en las Sagradas Escrituras y la doctrina católica, 
celebran la Sagrada Liturgia de la Iglesia y encuentran el apoyo para vivir la singular y 
hermosa aventura del estilo de vida católico. 

Me anima enormemente el creciente número de jóvenes que buscan el Bautismo 
o la plena comunión con la Iglesia Católica, tanto en nuestras parroquias como en 
nuestros programas de pastoral universitaria. Una reciente encuesta nacional realizada 
a estudiantes universitarios católicos reveló que el 91 % de los estudiantes afirma 
que sus creencias e identidad católicas son muy o bastante importantes (encuesta 
del NCR realizada entre el 17 y el 25 de octubre de 2025, National Catholic Reporter, 
5–18 de diciembre de 2025).13 Otro 90% de esos jóvenes comprende el impulso de 
la doctrina social católica de ayudar a los pobres y a los enfermos. La fe es fuerte 
entre los jóvenes católicos, muchos de los cuales recurren con mayor frecuencia a 
los sacramentos y asisten a misa con más devoción que las generaciones mayores. El 
optimismo y el idealismo de la juventud no son una desventaja; son su fortaleza, pues 
aceptamos la sencilla verdad de que no son los católicos de una Iglesia futura: tienen 
un papel que desempeñar aquí y ahora para ayudar a revitalizar la Iglesia de hoy. 

Con este mismo espíritu, agradezco la presencia de los misioneros católicos de 
FOCUS que han llegado a nuestra diócesis para fortalecer la “buena obra que Dios 
ha comenzado” (Filipenses 1:6) en estos jóvenes. Los misioneros de FOCUS son 
jóvenes que dedican uno o dos años de su vida a apoyar los programas de pastoral 
universitaria, ayudando con la evangelización, el alcance comunitario y el discipulado 
entre sus compañeros. Atienden al llamado de Cristo a “ir” al ámbito misionero de 

El obispo Senior celebra la misa para estudiantes de la universidad de Bucknell, Lewisburg, Pa.
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la vida cotidiana para llevar a otros a Cristo. Sueño con tener misioneros de FOCUS en 
cada una de nuestras pastorales universitarias actuales en toda la diócesis. Y espero 
poder expandir nuestra pastoral universitaria más allá de su alcance actual a otras 
universidades que actualmente no cuentan con una pastoral universitaria católica, para 
que ningún joven que busca a Cristo se sienta olvidado por la Iglesia. 

Dado que la labor de la educación católica es fundamental para el futuro de nuestra 
Diócesis, requiere un análisis profundo. Con ese fin, durante el último año he invitado a 
un equipo de profesionales y expertos a formar una comisión que nos ayude a evaluar 
nuestra situación actual y a trazar un camino responsable hacia el futuro, que incluya 
la financiación de la educación católica, la definición de prioridades educativas, la 
formación docente y el fortalecimiento de la identidad católica de nuestras escuelas. 
Próximamente, compartiré con ustedes sus conclusiones. Por ahora, trabajemos juntos, 
especialmente a nivel parroquial, para construir comunidades que formen corazones, 
mentes y cuerpos como discípulos de Cristo. 

n los últimos tiempos, varios jóvenes santos han sido incluidos en el canon de la 
Iglesia, entre ellos San Pier Giorgio Frassati y San Carlo Acutis. Ambos canonizados 
recientemente, Pier Giorgio representa el poder de animar a amigos y compañeros a vivir 
la fe con alegría. San Carlo 
es el primer santo del milenio 
cuya devoción a la Sagrada 
Eucaristía se combinó con 
sus habilidades informáticas 
para educar a otros sobre las 
maravillas de los milagros 
eucarísticos. Sin embargo, 
fue el sencillo testimonio de 
Carlo al vivir su fe durante 
una enfermedad terminal 
lo que sigue impactando al 
mundo hoy. Su sabiduría, 
“La vida es un regalo, no 
la desperdicies,” continúa 
inspirando a jóvenes y 
mayores por igual a avivar 
ese don.

Preguntas de reflexión
•	 ¿Cómo puedo comprender la cooperación entre padres y escuelas/programas 

de educación religiosa en la formación de los jóvenes en la fe? ¿Cómo apoya y 
fomenta mi familia las vocaciones?

•	 ¿Existe una conexión sólida entre las escuelas/programas de educación religiosa 
y la vida parroquial en mi parroquia? ¿Cómo puedo ayudar a unir a mi comunidad 
parroquial con mi comunidad escolar?

•	 ¿Cómo puedo apoyar y promover la labor de la educación católica en mi parroquia?

•	 ¿Por qué es importante la pastoral universitaria católica? ¿Cómo podemos 
apoyarla?

Medidas a tomar para el liderazgo diocesano 
•	 Fortalecer la educación católica apoyando a los docentes, innovando el currículo y 

garantizando el acceso de las familias a nuestras escuelas.

•	 Consolidar el Instituto Diocesano de Catequesis para la formación de catequistas y 
maestros de escuelas católicas.

•	 Ayudar a los párrocos responsables de las escuelas católicas a comprender mejor 
las habilidades administrativas prácticas necesarias para su gestión, fortaleciendo 
la identidad católica de nuestras escuelas y creando un vínculo entre la parroquia y 
la comunidad escolar.

Lectura adicional
•	 Papa León XIV, Trazando nuevos caminos de esperanza, 27 de octubre de 2025.

•	 Ryan N.S. Topping y Hermana John Mary Fleming, O.P., Argumentos a favor de 
la educación católica: Por qué padres, maestros y políticos deben recuperar los 
principios de la pedagogía católica

•	 Congregación para la Educación Católica, La identidad de la escuela católica 
para una cultura de diálogo - Instrucción de la Congregación para la Educación 
CatólicaCulture of Dialogue - Instruction of the Congregation for Catholic Education.
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Enciende la llama de la evangelización

De spués de que las “enguas de fuego” (Hechos 2:3) descendieran sobre los 
apóstoles en Pentecostés, san Lucas nos dice que “descendieran sobre los 
apóstoles en Pentecostés, san Lucas nos dice que” (Hechos 2:4). Llenos de 

dones para el bien de los demás, se sintieron impulsados ​​a salir del Cenáculo, que había 
sido a la vez lugar de revelación y de protección, hacia el mundo entero, cumpliendo así 
las palabras proféticas de David: “Proclamaré tu nombre a mis hermanos” (Salmo 22:23a) 
y “Proclamaré las maravillas de Dios a todas las naciones” (Salmo 96:3). Con valentía y 
celo, el Espíritu de Dios los impulsó a proclamar a Cristo, permitiendo que su mensaje 
resonara por toda la tierra (cf. Salmo 19:5).

Por su propia naturaleza, la Iglesia es apostólica: edificada sobre el fundamento de la 
obra de los Apóstoles y enviada a continuar su labor en cada época y en cada lugar. 
Mediante el Bautismo y la Confirmación, tú y yo estamos llamados a participar en esta 
gran empresa. Porque Jesús les dijo a sus discípulos, “Recibiréis poder cuando el Espíritu 
Santo venga sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén… y hasta los confines 
de la tierra” (Hechos 1:8). These final words of the risen Lord, as Saint Luke records 
them, remain a summons for Estas últimas palabras del Señor resucitado, tal como las 

registra San Lucas, siguen siendo un llamado a la Iglesia en cada generación. Con el 
don del Espíritu viene el llamado a ser testigos, o, traducido de forma más conmovedora 
“mártires.” Estamos dispuestos a entregarlo todo para proclamar a Cristo a un mundo 
que no lo conoce y, sin embargo, lo necesita desesperadamente. Todo lo que decimos y 
la forma en que vivimos nuestras vidas dan testimonio de la profunda realidad de estar 
conformados a Cristo. No podemos dejar de escuchar el llamado a seguir los pasos de 
los Apóstoles.

Sin duda, cualquier obispo les diría que uno de los ministerios que ocupa gran parte 
de nuestro tiempo es la celebración del Sacramento de la Confirmación. Junto con el 
obispo Gainer, me complace viajar por toda la diócesis para administrar este Sacramento 
de Iniciación a nuestros jóvenes. Veo de primera mano el gran cuidado que se pone en 
preparar a nuestros alumnos de secundaria para la celebración y para que comprendan la 
naturaleza de este sacramento. Nuestros catequistas parroquiales y padres se dedican 
con diligencia a este apostolado. Por esa generosidad doy gracias. Lo que me preocupa 
es lo que sucede después. Porque muchos lo ven como una especie de graduación de 
la “escuela” de educación religiosa y no como realmente es: una comisión divina para 
ponernos a trabajar. El Espíritu Santo se nos da no para que seamos discípulos cómodos, 
sino para que seamos testigos valientes.

Una de las opciones que tenemos al final del rito 
de la Confirmación, que yo prefiero usar, otorga 
esta bendición al recién confirmado, 

Confirma, oh Dios, lo que has obrado en 
nosotros,
y conserva en los corazones de tus fieles los 
dones del Espíritu Santo:
Que nunca se avergüencen de confesar a 
Cristo crucificado ante el mundo.
y que, mediante la caridad devota, siempre 
cumplan sus mandamientos.14

La Confirmación nos otorga la gracia de dar 
testimonio público del poder del Salvador 
crucificado, manifestado especialmente en una 
vida de entrega. Damos mejor testimonio cuando 
imitamos el amor sacrificial de Cristo en nuestras 
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vidas. Espero que podamos comprometernos mejor a pasar de la adoración al servicio, 
poniendo en práctica la gracia recibida a través de este Sacramento para continuar la 
obra de los Apóstoles, guiada por el Espíritu Santo, de llevar a Cristo al mundo.

Vivimos en una época en la que las antiguas instituciones de la cristiandad ya no 
influyen en las mentes y los corazones de la población. Algunos católicos desconfían 
de sus líderes y cuestionan la doctrina de la Iglesia. No puedo afirmar si vivimos en 
una era poscristiana o no. Un comentario perspicaz sugiere, “Nos encontramos ante la 
primera cultura de la historia que, si bien fue profundamente cristiana en su momento, 
mediante un proceso lento y constante, se ha ido desprendiendo conscientemente de sus 
fundamentos cristianos.”15  Es evidente que vivimos en una época de gran secularización 
en la que muchos no ven la relevancia de la religión ni de la fe, especialmente en sus 
formas perdurables a través de la Iglesia institucional. Sin duda, el liderazgo deficiente 
dentro de la Iglesia institucional ha contribuido sustancialmente a este cambio durante 
el último siglo. Sin embargo, como enseña el Concilio Vaticano II, las causas de este 
declive y su fruto, el ateísmo práctico, son 
múltiples y no pueden reducirse a una sola 
Fuente:

Quienes voluntariamente pretenden 
apartar de su corazón a Dios y soslayar 
las cuestiones religiosas, desoyen el 
dictamen de su conciencia y, por tanto, 
no carecen de culpa. Sin embargo, 
también los creyentes tienen en esto 
su parte de responsabilidad. Porque 
el ateísmo, considerado en su total 
integridad, no es un fenómeno originario, 
sino un fenómeno derivado de varias 
causas, entre las que se debe contar 
también la reacción crítica contra las 
religiones, y, ciertamente en algunas 
zonas del mundo, sobre todo contra la 
religión cristiana. Por lo cual, en esta 
génesis del ateísmo pueden tener parte 
no pequeña los propios creyentes, 
en cuanto que, con el descuido de la 

educación religiosa, o con la exposición inadecuada de la doctrina, o incluso 
con los defectos de su vida religiosa, moral y social, han velado más bien que 
revelado el genuino rostro de Dios y de la religión.16

Mi propósito al mencionar estas realidades no es culpar a nadie. Más bien, espero 
simplemente recalcar la urgente necesidad de vivir nuestra fe católica de manera más 
visible y activa, con integridad y humildad, con claridad e intencionalidad, como antídoto 
para una sociedad que ha extraviado su necesidad de Dios y la ha sustituido por cosas 
terrenales, llenando con ellas ese vacío divino en el corazón de cada hombre, un vacío 
que ninguna criatura puede llenar, sino solo Dios Creador, manifestado por Jesucristo 
(atribuido a Blaise Pascal). Los exhorto a todos a que se aferren a la gracia del Bautismo 
y la Confirmación para convertirse en verdaderos discípulos misioneros en sus hogares, 
vecindarios, lugares de trabajo y parroquias. Nuestros familiares, amigos y vecinos 
necesitan a Dios, aunque lo busquen en los lugares equivocados.

Todo corazón humano anhela a Dios, pues por Él y para Él fuimos creados. Prueba de 
ello se observa en la manera en que las personas lidian con el vacío interior. Y esto 
debería ser más evidente que nunca al examinar nuestros propios corazones. La labor 
de evangelización como discípulos misioneros se fundamenta, en primer lugar, en que 
cada uno de nosotros atienda su propio llamado al discipulado. La renovación de la 
Iglesia en Harrisburg y en todo el mundo comienza con la renovación de cada uno de 
nosotros como seguidores de Jesús. Un antiguo axioma lo expresa así: “No se puede dar 
lo que no se tiene.” No podemos invitar a otros a conocer y amar a Cristo y a su Iglesia 
sin antes hacerlo nosotros mismos. La conversión del mundo comienza, por la gracia de 
Dios, con la conversión de nuestros corazones.

Con esto en mente, cada uno de nosotros debe permitirse ser reevangelizado a través 
de la oración, el estudio, la participación en la vida sacramental de la parroquia y el 

Los exhorto a todos a que se aferren a 
la gracia del Bautismo y la Confirmación 
para convertirse en verdaderos discípulos 
misioneros en sus hogares, vecindarios, 
lugares de trabajo y parroquias.

“ “
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compartir nuestra fe. En esencia, ser “evangelizado” significa ser imbuido del Evangelio, 
ya que la raíz griega de evangelización es la noción de evangelio, buena noticia, el 
mensaje salvador de Jesucristo. El Evangelio, ante todo, nos informa y nos forma. 
Moldea las decisiones que tomamos para nosotros mismos y en nuestras diversas 
funciones en el mundo. Otorga los parámetros de nuestras relaciones y ordena nuestras 
pasiones. Nos da propósito, sentido y vida. Cada uno de nosotros debe ser plenamente 
formado por el poder del Evangelio, que influye en nuestra perspectiva política, nuestras 
decisiones familiares, nuestras opiniones, nuestras publicaciones en redes sociales y 
la forma en que nos relacionamos con los demás, especialmente con aquellos que no 
están de acuerdo con nosotros. El cristianismo católico no puede ser compartimentado 

ni separado de nuestra vida cotidiana. Es 
el motor para vivir bien la vida. Lejos de 
limitarnos, el Evangelio nos libera para 
encontrar la alegría de vivir en cumplimiento 
de las propias palabras de Jesús, “Yo he 
venido para que tengan vida, y la tengan en 
abundancia” (Juan 10:10).

Al igual que los primeros discípulos, nos 
encontramos en un mundo que no conoce 
a Cristo ni su camino. Esto puede resultar 
desconcertante y confuso en ocasiones. 
La primera proclamación del Evangelio 
también pareció extraña, incluso insensata, 
a muchos de quienes la escucharon. De 
hecho, como recordó san Pablo a los 
corintios, “Para los que se pierden, el 
mensaje de la cruz es locura; para los que 
se salvan, es poder de Dios” (1 Corintios 
1:18). Y continúa, “Porque los judíos piden 
señales y los griegos buscan sabiduría; pero 
nosotros anunciamos a Cristo crucificado, 
que es un obstáculo para los judíos y una 
locura para los gentiles” (1 Corintios 1:23). 
El mundo en que vivimos hoy comparte 
algunas similitudes con los tiempos 
apostólicos. “Durante este tiempo, la Iglesia 

funcionó de manera apostólica, lo que significa que iba a contracorriente de la sociedad 
en general y necesitaba articular y mantener una visión distintiva y diferente.”17 Creo, 
por lo tanto, que este es un momento para que nuestra Diócesis adopte con renovada 
seriedad un enfoque apostólico de la evangelización. 

Impulsados ​​por el fuego del Espíritu, estamos llamados a usar el poder divino que se 
nos ha concedido para ser testigos. El Papa San Pablo VI recordó a la Iglesia, “El hombre 
moderno escucha con más disposición a los testigos que a los maestros, y si escucha a 
los maestros, es porque son testigos.”18 La credibilidad y la confianza calan más hondo 
en el corazón y la mente que los argumentos ingeniosos y los planes corporativos. 
¿Cómo se ganó la Madre Teresa el afecto y el apoyo del mundo? No porque escribiera 
un tratado teológico convincente. ¿Y con qué plan corporativo contribuyó el Papa Juan 
Pablo II a derrocar al comunismo y derribar el telón de acero? Ninguno reconocible para 
ningún país u organización que opere en el mundo actual. Sus vidas dieron testimonio 
del poder de Jesucristo vivo en ellos y en la Iglesia. Sus palabras y acciones revelaron la 
presencia de Cristo transformando y renovando un mundo roto.

Ser testigos, mártires de Cristo, significa hacer los sacrificios necesarios para vivir 
en este mundo, pero sin pertenecer a él. Este martirio suele ser más difícil que el 
derramamiento de sangre, pues implica renunciar diariamente a la falsedad imperante en 
favor de la verdad y la belleza del Evangelio; significa tomar nuestra fe con la suficiente 
seriedad como para vivir según un ritmo que no se alinee con el frenético ritmo de 
este mundo; significa sondear las profundidades del silencio para encontrar a Dios en 
medio del ruido que ahoga su “voz suave y apacible” (1 Reyes 19:12); significa rechazar 
el consumismo voraz para abrazar la sencillez de la vida. En definitiva, significa tomar 
nuestra cruz cada día y seguirlo:

Si alguien quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y 
me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su 
vida por mi causa, la hallará. ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si 
pierde su alma? ¿O qué podrá dar el hombre a cambio de su alma?
(Mateo 16:24-26)

La Cruz siempre conduce a la Resurrección y a la plenitud de vida a la que tú y yo 
estamos llamados, a la que Dios invita a cada ser humano. Ser testigos auténticos de 
Cristo en el mundo de hoy significa que no podemos seleccionar solo aquellas partes del 
Evangelio que se ajustan a nuestras preferencias; en cambio, debemos usar la sabiduría 
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y la fortaleza que nos otorga el Espíritu Santo para esforzarnos por vivirlo, incluso 
cuando sea difícil y aunque nos sintamos imperfectos en su búsqueda. Dios no pide 
éxito, como nos recordó la Madre Teresa, sino fidelidad. 

Al reavivar nuestra fe, esperanza y caridad, necesitamos ver una dimensión abierta que 
nos llame a un discipulado de carácter misionero. Hemos sido enviados a compartir 
nuestra fe y a invitar a otros al discipulado. El reciente Índice de Formación de Discípulos 
reveló que, a pesar de la fe viva entre quienes participaron en la encuesta, existe una 
sensación de insuficiencia al compartir nuestra fe con los demás e invitarlos a participar 
en nuestro estilo de vida católico-cristiano. Sin duda, esta es una importante prioridad 
pastoral para nuestra Diócesis. Necesitamos aprender a hablar de Cristo y de nuestra 
experiencia de su amor en nuestras vidas. Nuestro testimonio, aunque no se reduce 
a nuestras palabras, necesita palabras para expresar mejor lo que creemos y por qué 
lo creemos. Con nuestras acciones que respalden ese mensaje, nos convertiremos en 
grandes instrumentos de reconciliación, paz y sanación en nuestro mundo mediante la 
proclamación de Jesucristo a quienes nos rodean. Pidamos al Espíritu Santo que nos 
encienda con el deseo de aprender más sobre Cristo y la Iglesia para que podamos 
poseer este don y ofrecerlo a los demás.

Preguntas de reflexión
•	 ¿Quién ha sido testigo de la fe de Cristo en mi vida? ¿Quiénes son mis modelos o 

héroes en la fe?

•	 ¿Cómo doy testimonio de Cristo en mi vida diaria, especialmente en el trabajo, en 
el supermercado, entre desconocidos? ¿Cómo les explico a los demás lo que creo 
como cristiano católico?

•	 ¿Alguna vez tengo miedo de dar testimonio de Cristo y de mi fe católica?

•	 ¿Qué hago para crecer en mi fe a través de la oración y el estudio? ¿Qué recursos 
me han ayudado a dar testimonio de lo que creo?

•	 ¿De qué maneras invito a otros a conocer la alegría del Evangelio y de seguir a 
Jesús? ¿Pueden verlo en mí?

Medidas a tomar para el liderazgo diocesano 
•	 Fomentar la formación en la fe y la evangelización para que cada católico sea 

acogido, formado y enviado como discípulo misionero.

•	 Ofrecer retiros parroquiales y decanatales sobre el discipulado y la vida cristiana 
católica.

•	 Ayudar a las parroquias a formar pequeñas comunidades familiares para la 
oración, el estudio y la confraternidad.

Lectura adicional
•	 Instrucción de la Congregación para el Clero, “La conversión pastoral de la 

comunidad parroquial al servicio de la misión evangelizadora de la Iglesia”, 20 de 
julio de 2020.

•	 Universidad de María, De la Cristiandad a la Misión Apostólica: Estrategias 
Pastorales para una Era Apostólica. Bismarck, University of Mary Press, 2020.

•	 Susan Windley-Daoust, Cuatro Caminos hacia el Futuro: Cómo Convertirse en una 
Parroquia Apostólica en un Mundo Poscristiano, Huntingdon: Our Sunday Visitor 
Press, 2022.
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Enciende la llama de la caridad

Cuandole preguntaron cuál era el mandamiento más importante de la ley, Jesús 
respondió, “marás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con 
toda tu mente. Este es el primero y el más importante mandamiento. El segundo 

es semejante a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:37-39). La doble 
ley de la caridad, el amor a Dios y el amor al prójimo, constituye el núcleo de la vida 
cristiana. La “semejanza” del segundo mandamiento con el primero se explica aún más 
en la parábola de las ovejas y las cabras. En ella, Jesús deja claro que amar a nuestro 
prójimo, especialmente a los necesitados, es amarlo a Él, “En verdad les digo que todo 
lo que hicieron por uno de estos mis hermanos más pequeños, lo hicieron por mí” (Mateo 
25:40). Santa Teresa de Calcuta recordó con fuerza a la Iglesia que debe encontrar 
a Cristo “en el humilde disfraz de los pobres.” San Juan subraya las implicaciones 
prácticas de esta enseñanza, “Si alguien dice: “Amo a Dios”, pero odia a su hermano, es 
un mentiroso; pues el que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios, 
a quien no ha visto. Este es el mandamiento que tenemos de él: el que ama a Dios, ame 
también a su hermano” (1 Juan 5:20-21). Dorothy Day resumió esta enseñanza de forma 
célebre, “Solo amo a Dios en la misma medida en que amo a la persona que menos amo.” 
La caridad, entonces, nunca es una abstracción. Es la forma concreta y exigente del 

amor cristiano.

Siendo un joven sacerdote, fui enviado al Boston College para estudiar trabajo social 
y administración de empresas, con el fin de servir a Cristo en los pobres a través 
de nuestra organización Caridades Católicas en la Arquidiócesis de Filadelfia. Esa 
experiencia marcó profundamente mi sacerdocio y profundizó mi compromiso personal 
con las necesidades sociales, guiado por la ley de caridad del Señor. Desde mi llegada a 
Harrisburg, y especialmente como Presidente de la Conferencia Católica de Pensilvania, 
he asumido mi papel como defensor de los pobres y los vulnerables en la capital de 
nuestra Mancomunidad, reconociendo que, para mí, enseñar y vivir una vida auténtica de 
caridad y la defensa de los vulnerables a través del servicio social debe seguir siendo 
una prioridad pastoral para nuestra Iglesia local. 

En toda la Diócesis de Harrisburg, las obras de caridad y misericordia son llevadas a 
cabo por parroquias, organizaciones parroquiales y comunidades religiosas, así como 
a través de la agencia de Caridades Católicas. También nos sentimos bendecidos por 
la presencia de las casas del Trabajador Católico que diariamente dan testimonio de 
nuestra solidaridad con los pobres. Mediante programas que brindan asistencia para la 
inseguridad alimentaria, la necesidad de vestimenta, el apoyo a mujeres embarazadas, 
tratamiento médico, apoyo a la salud mental, personas privadas de libertad, inmigrantes 
y refugiados, nuestra Iglesia local se esfuerza con fervor por poner en práctica el 
mandato del Señor. Nuestro servicio busca reconocer que nuestro prójimo no es solo 
el católico que está sentado a nuestro lado, sino 
toda persona necesitada o que atraviesa dificultades 
en el camino de la vida. En cooperación con otras 
comunidades cristianas, con agencias privadas y 
gubernamentales, extendemos un amplio alcance de 
ayuda, actuando como “luz” n la oscuridad y “levadura” 
en nuestro mundo (cf. Mateo 5:16; 13:33). 

Nuestro tiempo nos invita a prestar atención a las 
necesidades particulares que surgen en toda la 
sociedad, incluyendo las preocupaciones sobre 
inmigración, trata de personas, conflictos internos y 
externos, personas sin hogar, reforma penitenciaria 
y muchas otras que merecen nuestra atención. La 
doctrina social de la Iglesia, que hace eco de la voz 
de Jesucristo, no puede permanecer en silencio ni 
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podemos quedarnos solo con palabras. Como “hacedores de la palabra” (Santiago 1:22) 
escuchamos el llamado del Señor a responder a los necesitados, siguiendo el ejemplo 
del Buen Samaritano, reconociendo que nosotros también recibimos su mandato, “Ve y 
haz tú lo mismo” (Lucas 10:37).

Respecto a la crisis migratoria, me uno a las voces de los obispos de todo Estados 
Unidos para exhortar a nuestros funcionarios electos a lograr una reforma migratoria 
significativa que respete la dignidad humana y la santidad de las familias, al tiempo que 
garantice la seguridad de nuestras fronteras nacionales. La Iglesia Católica no promueve 
la idea de “fronteras abiertas”, que ignoraría el derecho y la obligación de toda nación de 
proteger a sus ciudadanos y a quienes están bajo su cuidado. A pesar de la narrativa que 
a veces se difunde en la sociedad, esta es la enseñanza oficial de la Iglesia, reiterada 
por el Papa León XIII y sus predecesores. El Papa Francisco respondió sucintamente a 
la pregunta: “¿Se pueden controlar las fronteras? Sí, cada país tiene derecho a controlar 
sus fronteras, quién entra y quién sale, y los países que están en peligro —de terrorismo 
o similar— tienen aún más derecho a controlarlas.”19 Esta es la enseñanza tradicional de 
la Iglesia, derivada de la ley natural y enseñada a la luz del Evangelio. 

Lo que los obispos de Estados Unidos y otros han criticado no es este derecho natural 
de la sociedad, sino la falta de aplicación de estas leyes legítimas de manera que se 
preserve, respete y promueva la dignidad de toda vida humana. Esto implica preservar 
el derecho al debido proceso, respetar el derecho a la autodefensa en procedimientos 
legales y proteger a toda persona de medios degradantes y deshumanizadores de 
encarcelamiento o maltrato durante su detención. Se estima que hasta el 70% de los 
inmigrantes actualmente detenidos no tienen antecedentes penales. Incluso aquellos 
acusados ​​y, tal vez, culpables de entrada ilegal al país u otros actos delictivos, siguen 
siendo seres humanos identificados como nuestro prójimo, a pesar del a veces 
desagradable disfraz que les dan sus malas acciones, las cuales deben ser abordadas de 
la manera adecuada en aras de la justicia. La búsqueda de la justicia no autoriza a nadie 
a actuar en contra de la ley de la caridad, que respeta la dignidad inherente de quienes 
fueron creados  “a imagen y semejanza de Dios” (Génesis 1:26). Al mismo tiempo, 
nuestra indignación ante acciones que exceden los límites de la justicia y la caridad 
no nos da licencia para actuar o hablar de una manera que contradiga esas mismas 
virtudes. San Pablo nos recuerda esta forma de corrección humilde, “Si alguien es 
sorprendido en alguna falta, tú, que eres espiritual, corrígelo con mansedumbre, mirando 
también a ti mismo, para que no caigas en la tentación. Sobrellevad los unos las cargas de 
los otros, y así cumpliréis la ley de Cristo. Porque si alguien se cree importante cuando no 
es nada, se engaña a sí mismo” (Gálatas 6:1-3).

En la aplicación de nuestras leyes de inmigración, 
siempre debemos tener especial cuidado en preservar 
la unidad familiar, que es el pilar de toda sociedad justa. 
Debemos seguir abogando para que el gobierno respete 
lugares sensibles como escuelas e iglesias durante las 
operaciones de control migratorio y para que nuestros 
hermanos y hermanas en Cristo puedan seguir teniendo 
acceso a servicios religiosos durante su detención. 
Debemos instar a nuestros líderes electos a que elaboren 
una reforma migratoria integral que incluya una vía legal 
para los inmigrantes que llevan muchos años en el país y 
se han integrado activamente en nuestras comunidades, 
así como para los jóvenes y niños, a veces llamados 
“Dreamers”, para que ellos y sus familias obtengan 
estatus legal. Debemos permanecer vigilantes y seguir 
combatiendo el flagelo de la trata de personas dentro y 
fuera de nuestras fronteras. Estos son solo algunos de los 
muchos problemas interconectados, pero todos giran en 
torno a un llamado inseparable: amarnos los unos a los 
otros como a nosotros mismos.

La mayoría de los inmigrantes que han contribuido y 
siguen contribuyendo al desarrollo de la sociedad y la 
Iglesia en el centro de Pensilvania llegaron a Estados 
Unidos en busca del sueño americano de una vida mejor 
para ellos y sus familias, habiendo ingresado al país por 
los cauces legales. Algunos han sido llamados a servir al 
bien común mediante los dones especiales que poseen en 
el ámbito académico, científico y artístico. Cada uno dejó 
su tierra natal para buscar no solo su propio bienestar, 
sino también para enriquecer la sociedad estadounidense, 
que, desde que sonó la campana de la libertad hace 250 
años, ha sido una comunidad diversa donde personas 
de todas las razas y culturas conviven en igualdad de 
dignidad e identidad estadounidense. Su presencia es 
un valioso regalo que debemos recibir con gratitud y 
fraternidad. 

Se estima que 
hasta el 70% de 
los inmigrantes 
actualmente 
detenidos no tienen 
antecedentes 
penales. Incluso 
aquellos acusados ​​
y, tal vez, culpables 
de entrada ilegal 
al país u otros 
actos delictivos, 
siguen siendo 
seres humanos 
identificados como 
nuestro prójimo, a 
pesar del a veces 
desagradable 
disfraz que les 
dan sus malas 
acciones, las 
cuales deben ser 
abordadas de la 
manera adecuada 
en aras de la 
justicia.
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“
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Al menos, este es el noble objetivo al que todos deberíamos aspirar, especialmente 
nosotros, la Iglesia en la Diócesis de Harrisburg. Sabemos que nuestras iglesias y 
escuelas se han construido sobre la fe y la determinación de inmigrantes de todo el 
mundo, particularmente de ascendencia europea. Y nuestra comunidad de fe continúa 
enriqueciéndose con latinos de muchas naciones, vietnamitas, coreanos, indios y 
otros países asiáticos, así como con personas del continente africano. No tememos 
a la diversidad; acogemos con beneplácito la poderosa obra del Espíritu Santo, que 
une a personas de todas las naciones, culturas e idiomas en el Cuerpo de Cristo, la 
Iglesia. Acoger este don no es simplemente un acto de hospitalidad; es una expresión 
de fe católica. Y tal fe jamás podrá ser menoscabada por ninguna forma de racismo o 
xenofobia.

Sin embargo, algunos de esos inmigrantes se encuentran luchando al entrar en la 
sociedad no solo contra los prejuicios sino también contra la explotación. En la carta 
pastoral del año pasado sobre la trata de personas, señalé,

En nuestra diócesis, existen trabajadores migrantes legales cuyas condiciones 
de vida y salario no se corresponden con el trabajo diario que realizan en la 
cosecha de manzanas y duraznos en algunas zonas. Con demasiada frecuencia 
viven en condiciones de miseria y reciben una remuneración insuficiente 
por su trabajo. La interconexión entre las prácticas laborales justas y una 
mayor conciencia de cómo nos beneficiamos del trabajo ajeno nos permite 
comprender que la esclavitud en nuestro mundo contemporáneo no siempre 
implica grilletes. En cambio, la coerción, el miedo y la intimidación son tácticas 
utilizadas para explotar a hombres, mujeres y niños por igual, manteniéndolos 
confinados de maneras que no respetan su dignidad ni la de nuestra sociedad.20 

Estamos llamados a actuar con urgencia para ayudar a aquellos cuyo acceso a la justicia 
se ve sofocado por tal injusticia y explotación criminal.

En mis visitas a las cárceles de toda la Diócesis, he conocido a hombres y mujeres de 
fe cuyas faltas se han convertido en fuente de fe y fortaleza. Agradezco profundamente 
al clero, a los religiosos y a los laicos que atienden las necesidades de los reclusos y 
comparten con ellos la luz de Cristo. Al igual que ellos, he descubierto con frecuencia 
que, incluso al ir a animar a otros, he recibido el don de quienes, tras una evaluación 
honesta de sus vidas y acciones, han abrazado la fe que sana y reconcilia. Al mismo 
tiempo, nos encontramos con un sistema penitenciario que también necesita una 
reforma profunda. Con demasiada frecuencia, en condiciones deshumanizantes y 

degradantes, incluso quienes están en prisión sufren explotación criminal. El abuso 
sexual en las cárceles y otras formas de coacción exigen la atención de los legisladores 
que comprenden la verdad fundamental, como ya he mencionado, de que incluso 
quienes son culpables de infringir la ley merecen un trato justo y digno de su condición 
humana. 

El Papa León XIII, al igual que sus predecesores recientes, nos ha llamado a 
reconsiderar la pena de muerte institucionalizada, reconociendo que ha llegado el 
momento de apoyar iniciativas que la abolan en nuestro mundo. La Iglesia es un claro 
testimonio de la verdad de que ninguna persona es irredimible y que la explotación en 
cualquiera de sus formas es una ofensa a la dignidad humana. La llama de la caridad 
arde con fuerza mientras buscamos amar como Cristo nos ama. La Iglesia debe seguir 
dando testimonio claro de la dignidad de toda vida humana y de la convicción de que la 
caridad llega incluso a los márgenes que la sociedad preferiría olvidar. 

Estas son solo algunas de las maneras en que estamos llamados a responder con 
compasión y misericordia en el mundo actual. Al igual que otros problemas sociales 
que enfrentamos, nos invitan a mostrar una auténtica forma de ver y de ser en el mundo 
que refleje lo que es más importante para Dios. Ruego que sigamos avivando la llama de 
la caridad de maneras que lleguen al fondo de cada uno de nosotros y, por lo tanto, al 
corazón mismo de la sociedad.

Los reclusos de la Institución Correccional Estatal Camp Hill asisten a misa,
celebrada por el obispo Senior, durante la Cuaresma de 2025.
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Preguntas de reflexión
•	 ¿Qué problemas que enfrenta la sociedad deberían ser prioritarios para la Iglesia 

en Harrisburg?

•	 ¿Qué ideas preconcebidas o prejuicios sobre mis vecinos me impiden ver el 
rostro de Cristo cuando me encuentro con ellos?

•	 Cómo vivo la misión, impulsada por la gracia de la Misa, de participar en el 
servicio caritativo como acto de adoración?

•	 ¿Cómo afirmo la dignidad de cada persona a lo largo de mi día, semana y vida?

Plan de acción para el liderazgo diocesano 
•	 Fomentar el estudio y la aplicación de la doctrina social de la Iglesia en toda la 

diócesis.

•	 Identificar maneras concretas en que la Iglesia diocesana pueda adherirse mejor 
a los principios de la parábola del Buen Samaritano.

•	 Promover el voluntariado en organizaciones benéficas católicas, centros de 
apoyo para embarazadas, prisiones, etc.

Lectura adicional
•	 Papa León XIV, Dilexi Te 

•	 “Liberando a los cautivos”, Carta pastoral del obispo Senior sobre la trata de 
personas

•	 Documento de la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos 
(USCCB) sobre la doctrina social católica o la inmigración

Conclusión: “¡Ve y prende fuego al 
mundo!” 

Durante uchos años, San Ignacio de Loyola y su camino espiritual han moldeado 
mi mente y mi corazón. Haber estudiado en una universidad jesuita y abrazar la 
espiritualidad jesuita me ha ayudado a ver el mundo a través de los ojos de este 

pequeño santo del País Vasco. Además, considero una señal de la divina providencia 
haber sido ordenado obispo en su festividad, el 31 de julio de 2009, y posteriormente, el 
21 de junio de 2023, día de su festividad, haber sido investido obispo en la cátedra de la 
Catedral de San Patricio en Harrisburg, en memoria de otro jesuita, San Luis Gonzaga. 
Estos momentos han profundizado en mí la conciencia de la suave guía del Señor y su 
llamado a una mayor fidelidad.

El nombre de Ignacio significa “ardiente.” Por eso, no sorprende que una de sus citas 
bíblicas favoritas mencione el fuego: ”He venido a prender fuego a la tierra, ¡y cómo 
desearía que ya estuviera ardiendo!” (Lucas 12:49)  Ignacio solía concluir sus cartas a los 
jesuitas que iban a las misiones con la expresión “ite, inflammate omnia” — “id, prended 
fuego al mundo.” Quería que todos se encendieran con pasión y celo por el reino de 
Dios. Y yo también. Esta es mi esperanza para cada uno de nosotros en la Diócesis de 
Harrisburg. Cada uno de nosotros está invitado a entregarse como leña para el fuego de 
Cristo, que es el único que tiene el poder de transformar, purificar y forjar un mundo que 
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refleje el reino de Dios. Es el fuego del amor divino.

Las Escrituras a menudo combinan el lenguaje del amor y el lenguaje del fuego. En la 
poesía del Cantar de los Cantares, Salomón canta, 

Ponme como un sello en tu corazón, 
como un sello en tu brazo; 
Por severo como la muerte es amor, 
implacable como el inframundo es la devoción; 
Sus llamas son un fuego abrasador. 
Las aguas profundas no pueden apagar el amor, 
ni las inundaciones la arrastran (8:6-7)

En última instancia, es el amor a Dios y al prójimo lo 
que enciende nuestros corazones para emprender 
la obra del Evangelio para el bien de la Iglesia y 
de la humanidad. Al concentrar nuestras energías colectivas en esta tarea como una 
“comunidad de creyentes… de un mismo corazón y una misma mente” (Hechos 4:32) 
podemos edificar el reino de Dios en medio de nosotros. Otro jesuita, el padre Pierre 
Teihlard de Chardin, comentó en una ocasión, “Algún día, después de dominar los 
vientos, las olas, las mareas y la gravedad, canalizaremos para Dios las energías del 
amor, y entonces, por segunda vez en la historia del mundo, el hombre habrá descubierto 
el fuego.” ¿Acaso no es este el mismo fuego que Pablo le pide a Timoteo que avive? ¿No 
es este el fuego del amor divino que tiene el poder de transformarnos a nosotros y a toda 
nuestra Iglesia local?

El amor no puede permanecer como una abstracción. Tiene las implicaciones más 
prácticas para nuestras vidas: nos lleva a tomar decisiones para nuestro futuro, para el 
bien de nosotros mismos y de los demás, decisiones que impactan cada aspecto de lo 
que somos. Otro jesuita lo expresó de esta manera,

Nada es más práctico que encontrar a Dios, que enamorarse de una manera 
absoluta y definitiva. Aquello que te apasiona, lo que cautiva tu imaginación, lo 
influirá todo. Decidirá qué te motiva a levantarte por la mañana, qué haces por 
las tardes, cómo pasas los fines de semana, qué lees, a quién conoces, qué te 
rompe el corazón y qué te llena de alegría y gratitud. Enamórate, mantén vivo el 
amor, y eso lo decidirá todo..21

Cuando avivamos el fuego del amor a Dios y al prójimo, todo cambia. Vemos el mundo 
con nuevos ojos, iluminados por este fuego divino, y comenzamos a permitirnos ser 
todo aquello a lo que Dios nos llama, tanto a nivel personal como comunitario, como 
Iglesia. Mi oración es que volvamos a enamorarnos del Señor y que ese amor nos 
impulse a emprender la obra del Evangelio en nuestro tiempo y por el bien del mundo 
que nos rodea.

¡Qué don tan profundo encontramos en San Patricio de Irlanda, nuestro patrón, quien 
escuchó el llamado a “ir y prender fuego al mundo!” Tras escapar de la esclavitud 
en la Isla Esmeralda, Patricio fue atormentado por una visión y un llamado divino. 
Nos cuenta que escuchó la “voz de los irlandeses” que lo llamaba a regresar con el 
Evangelio, a liberarlos mediante el don de la fe cristiana. Con valentía y determinación, 
ordenado obispo, partió para expulsar de aquella tierra a las serpientes del engaño y 
la falsa religión. Sin dejarse amedrentar por las artimañas y maldiciones del mundo 
pagano que lo rodeaba, Patricio encendió con audacia el fuego de Cristo Resucitado e 
iluminó a los pueblos cuyo anhelo de fuego eterno lo llamaba a regresar. El testimonio 
de San Patricio nos recuerda que el Evangelio siempre se envía a aquellos lugares 
donde los corazones anhelan la vida en Dios.

¡Y así debe ser con nosotros! Tras reflexionar sobre la vida de tantos testigos 
fervientes y escuchar el llamado de Dios a hacer algo con el fuego que nos ha dado, 
somos llamados de una manera nueva a marcar la diferencia en el mundo que 
nos rodea, a servir a Cristo en los jóvenes y los pobres, a proclamar a Cristo a los 
desesperanzados y a los encarcelados, a amar a Cristo en los corazones de quienes 
nos rodean. 

Hermanos y hermanas, ¡ha llegado el momento de encender el don que hemos recibido! 
¡Id ahora y prended fuego al mundo!

Oficiado en Harrisburg, Pensilvania, el 21 de junio, en memoria de San Luis Gonzaga, en 
el año 2026, tercer aniversario de mi investidura como obispo de Harrisburg.

Monseñor Timothy Christian Senior
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El Reverendísimo Timothy C. Senior fue nombrado Obispo de Harrisburg por Su Santidad, 
el Papa Francisco, el 25 de abril de 2023. Fue instalado como Obispo de Harrisburg el 21 
de junio de 2023 por el Arzobispo Nelson Pérez, arzobispo metropolitano de Filadelfia.

El Obispo Senior fue ordenado Obispo Auxiliar de Filadelfia en julio de 2009. Fue el 
Obispo Regional del condado de Montgomery y Filadelfia-Sur, así como Canciller del 
Seminario San Carlos Borromeo, en la Arquidiócesis de Filadelfia.

Antes de estas responsabilidades con la Arquidiócesis, el Obispo Senior se desempeñó 
como Rector del Seminario San Carlos Borromeo de 2012 a 2022, después de haber 
sido Moderador de la Curia de la Arquidiócesis de 2009 a 2012. También fue Vicario 
para el Clero de 2004 a 2009. De 1992 a 2004, el Obispo Senior trabajó en la Secretaría 
Arquidiocesana de Servicios Humanos Católicos, primero como Subsecretario y luego 
como Secretario.

Graduado en 1977 de Lansdale Catholic High School, en Lansdale, Pensilvania, el 
obispo Senior es un pianista con formación clásica y el menor de los tres hijos de los 
fallecidos James H. y Elise Rothwell Senior. Fue ordenado sacerdote de la Arquidiócesis 
de Filadelfia en 1985. Obtuvo una Maestría en Divinidad y una Maestría en Artes en 
Teología en el Seminario Saint Charles Borromeo, trabajó como vicario en una parroquia 
del condado de Bucks y enseñó religión en una escuela secundaria de la Arquidiócesis. 
Luego fue asignado a estudios de posgrado en Boston College, donde obtuvo su 
Maestría en Trabajo Social y su Maestría en Administración de Empresas en 1992.

En 1998, fue nombrado Capellán Honorario de Su Santidad, y en 2005, fue nombrado 
Prelado de Honor. En 2009, el Obispo Senior fue designado Obispo Titular de Floriana 
y Obispo Auxiliar de Filadelfia, y fue ordenado Obispo el 31 de julio de 2009 por el 
Cardenal Justin Rigali.

Acerca del Obispo Timothy C. Senior
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